
RECOMENDACIÓN SOBRE LA CONSERVACIÓN DE LOS BIENES C ULTURALES 
QUE LA EJECUCIÓN DE OBRAS PÚBLICAS O PRIVADAS 

PUEDA PONER EN PELIGRO 
 

La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, en su 15a. Reunión celebrada en París del 15 de octubre al 20 de 

noviembre de 1968: 
 

1968 
 
La Conferencia General recomienda a los Estados Miembros que la informen, en fechas y 
formas que habrá que determinar, de las medidas que hayan tomado para aplicar la presente 
recomendación.  
 
DEFINICIÓN 
 
1. Para los efectos de la presente recomendación, la expresión “bienes culturales” se aplicará a: 
 
a.Inmuebles, como los sitios arqueológicos, históricos o científicos, los edificios u otras 
 construcciones de valor histórico, científico, artístico o arquitectónico, religiosos o 
seculares, incluso los conjuntos de edificios tradicionales, los barrios históricos de zonas urbanas 
y rurales urbanizadas y los vestigios de culturas pretéritas que tengan valor etnológico.Se 
aplicará tanto a los inmuebles del mismo carácter que constituyan ruinas sobre el nivel del suelo 
como a los vestigios arqueológicos o históricos que se encuentran bajo la superficie de la tierra.  
El término “bienes culturales” también incluye el marco circundante de dichos bienes.  
 
b.Los bienes muebles de importancia cultural, incluso los que se encuentran dentro de bienes 
inmuebles o se hayan recobrado de ellos, y los que están enterrados y que puedan hallarse en 
lugares de interés arqueológico o histórico, o en otras partes.  
 
2. La expresión “bienes naturales” abarca, no sólo los lugares y monumentos de carácter     
 arquitectónico, arqueológico o histórico reconocidos y registrados como tales, sino 
también los vestigios del pasado no reconocidos, no registrados, así como los lugares y 
monumentos recientes de importancia artística o histórica.  
 
PRINCIPIOS GENERALES 
 
3. Las medidas de conservación de los bienes culturales importantes deberían extenderse no 
solamente a determinados monumentos o lugares, sino a todo el territorio del Estado. 
 
4. Debería llevarse inventarios para la protección de los bienes culturales importantes, 
registrados o no como tales.  Cuando no existan esos inventarios deberá darse prioridad, al 
establecerlos, al examen detallado y completo de los bienes culturales en las zonas en que tales 
bienes están en peligro como consecuencia de la ejecución de obras públicas o privadas. 
 
5. Debería tenerse debidamente en cuenta la importancia relativa de los bienes culturales de que 
se trate al determinar las medidas necesarias: 
 
a.Para conservar el conjunto de un lugar arqueológico, de un monumento o de otros tipos de 
bienes culturales inmuebles contra las consecuencias de obras públicas o privadas. 



 
b. Para salvar los bienes culturales cuando la zona en que están situados haya de ser 
transformada para la ejecución de obras públicas o privadas y cuando tales bienes o parte de 
ellos hayan de ser conservados y trasladados. 
 
6. Las disposiciones que hayan que tomarse variarán según el carácter, las dimensiones y la 
situación de los bienes culturales, y según la índole de los peligros que les amenacen. 
 
7. Las disposiciones encaminadas a conservar o salvar los bienes culturales deberían ser 
preventivas y correctivas. 
 
8. Las disposiciones preventivas y correctivas deberían tener como finalidad proteger o salvar los 
bienes culturales puestos en peligro por obras públicas o privadas que puedan deteriorarlos o 
destruirlos, por ejemplo: 
 
a. Obras de expansión o renovación urbanística, en las cuales aunque se respeten los 
monumentos registrados se modifiquen estructuras menos importantes, destruyendo con ello las 
vinculaciones y el marco histórico que rodea a los monumentos en los barrios históricos. 
 
b.Obras similares en zonas en las que conjuntos tradicionales de valor cultural puedan correr 
 peligro de destrucción por no existir en ellos un monumento registrado.  
 
c. Modificaciones o reparaciones inoportunas de edificios históricos. 
 
d. La construcción o modificación de carreteras que constituyan un grave peligro para lugares, 
monumentos o conjuntos de monumentos de importancia histórica.  
 
e. La construcción de embalses con fines de riego, producción de energía eléctrica y prevención 
de las inundaciones. 
 
f. La construcción de eleoductos y de líneas de transmisión de energía eléctrica. 
 
g. Los trabajos agrícolas como el arado profundo de la tierra, los de avenamiento y riegos, la 
rotulación y nivelación del terreno y de repoblación forestal.  
 
h. Los trabajos que exige el desarrollo de la industria y el progreso técnico de las sociedades 
 industrializadas, como la construcción de un aeródromo, la explotación de minas y 
canteras, y el dragado y mejoramiento de canales y puertos, etc.  
 
9. Los Estados Miembros deberían dar prioridad a las medidas necesarias para la conservación 
«in situ» de los bienes culturales que corran peligro como consecuencia de obras públicas o 
privadas, para mantener así la continuidad y las vinculaciones históricas de tales bienes.     
    
 
Cuando las circunstancias económicas o sociales impongan el traslado, el abandono o la 
destrucción de los bienes culturales, los trabajos encaminados a salvarlos deberían siempre 
comprender un estudio detenido de los bienes culturales de que se trate y el registro completo de 
los datos de interés.  
 



10. Los resultados de los estudios de interés científico o histórico que se hayan realizado en 
relación con trabajos destinados a salvar bienes culturales, en especial cuando todos o gran parte 
de los bienes culturales inmuebles hayan sido abandonados o destruidos, deberían publicarse o 
ponerse de algún otro modo a disposición de los investigadores futuros.  
 
11. Los edificios y demás monumentos culturales importantes que hayan sido trasladados con 
objeto de evitar destrucción como consecuencia de obras públicas o privadas, deberían quedar 
 en lugares o conjuntos que asemejen su ubicación primitiva y sus vinculaciones naturales, 
históricas o artísticas.  
 
12. Los bienes culturales muebles que presenten gran interés, y entre ellos los espécimen 
representativos de objetos procedentes de excavaciones arqueológicas o encontrados en trabajos 
destinados a salvar bienes culturales, deberían conservarse para su estudio o exponerse en 
instituciones tales como museos, comprendiendo museos en los sitios o universidades.  
 
MEDIDAS DE CONSERVACIÓN Y SALVACIÓN 
 
13. Para conservar o salvar bienes culturales que la ejecución de obras públicas o privadas pueda 
poner en peligro debería recurrirse a medios que correspondan a las medidas precisas, de 
conformidad con el sistema jurídico y de organización de cada Estados: 
a. Legislación 
b. Financiamiento 
c. Medidas Administrativas 
d. Métodos de conservación y salvación de los bienes culturales 
e. Sanciones 
f. Reparaciones 
g. Recompensas 
h. Asesoramiento 
 
Programas educativos. 
 
Legislación 
 
14. Los Estados Miembros deberían promulgar o mantener en vigor en los planes nacional y 
local de las medidas legislativas necesarias para conservar o salvar los bienes culturales que la 
ejecución de obras públicas o privadas pueda poner en peligro, de conformidad con las normas y 
los principios contenidos en esta recomendación. 
 
Financiamiento 
 
15. Los Estados Miembros deberían prever la consignación de los fondos para conservar o salvar 
los bienes culturales que la ejecución de obras públicas o privadas pueda poner en peligro.  
 
18. Si los bienes culturales no están registrados o protegidos de otra manera, el propietario 
debería tener la posibilidad de recabar la ayuda que precise de las autoridades competentes. 
 
19. Las autoridades nacionales o locales, así como los propietarios privados, deberían tener en 
 cuenta, al consignar fondos para la conservación de los bienes culturales puestos en 
peligro por la ejecución de obras públicas o privadas, el valor intrínseco de dichos bienes, así 
como la contribución que puedan aportar a la economía como atracción turística. 



Métodos de conservación y salvación de los bienes culturales 
 
18. Si los bienes culturales no están registrados o protegidos de otra manera, el propietario 
debería tener la posibilidad de recabar la ayuda que precise de las autoridades competentes. 
 
19. Las autoridades nacionales o locales, así como los propietarios privados, deberían tener en 
cuenta, al consignar fondos para la conservación de los bienes culturales puestos en peligro por 
la ejecución de obras públicas o privadas, el valor intrínseco de dichos bienes, así como la 
contribución que puedan aportar a la economía como atracción turística. 
 
22. Con la suficiente anticipación a la realización de obras públicas o privadas que puedan poner 
en peligro bienes culturales, deberían realizarse detenidos estudios para determinar: 
 
a. Las medidas que hayan de tomarse para conservar los bienes culturales importantes «in situ». 
 
b. La magnitud de los trabajos de salvación necesarios, como la selección de los yacimientos 
arqueológicos en que hayan de practicarse excavaciones, los edificios que hayan de trasladarse, a 
los bienes culturales muebles que deban salvarse, etc. 
 
 
Recompensas 
 
29. Los Estados Miembros deberían incitar a los particulares y municipios a participar en los 
programas de protección o conservación de bienes culturales que la ejecución de obras públicas 
o privadas pueda poner en peligro. 
 
Entre otras medidas, podrían tomarse las siguientes: 
 
a.Efectuar pago a título de gratificación a las personas que notifiquen hallazgos arqueológicos o 
entreguen los objetos descubiertos. 
 
b. Expedición de certificados, concesión de medallas o formas de reconocimiento a las personas, 
incluso a las que desempeñen funciones oficiales, asociaciones, instituciones o municipios que 
hayan aportado una contribución eminente para conservar o salvar bienes culturales puestos en 
peligro por la realización de obras públicas o privadas. 
 
Asesoramiento 
 
30. Los Estados Miembros deberían proporcionar a los particulares, asociaciones o municipios 
que carezcan de la experiencia o del personal necesario, asesoramiento técnico o supervisión 
para que se realicen con arreglo a las normas debidas los trabajos encaminados a conservar o 
salvar los bienes culturales que pongan en peligro la ejecución de obras públicas o privadas. 
 
Programas Educativos 
 
31. Con un espíritu de colaboración internacional los Estados Miembros deberán tomar las 
medidas necesarias para estimular y fomentar entre sus nacionales el interés y el respeto por el 
patrimonio cultural del pasado y por las tradiciones propias y ajenas, con miras a conservar y 
salvar los bienes culturales que puedan poner en peligro obras públicas o privadas. 
 



 
 
 


